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  Declaración presentada por Pathways to Peace, 
organización no gubernamental reconocida como 
entidad consultiva por el Consejo Económico y Social 
 
 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 
Consejo Económico y Social. 
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  Declaración 
 
 

  Necesidad de una conferencia mundial 
de las Naciones Unidas sobre la mujer 
 
 

 Una conferencia mundial de las Naciones Unidas sobre la mujer aceleraría el 
empoderamiento y la igualdad de las mujeres y las niñas. Sin igualdad no es posible 
alcanzar la paz. Sin la paz se debilitan la sostenibilidad y el desarrollo. Los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio y otras declaraciones y resoluciones de las 
Naciones Unidas sobre los derechos humanos de la mujer no se podrán alcanzar 
hasta que la violencia contra las mujeres y los niños sea moral y espiritualmente 
inaceptable y conlleve consecuencias jurídicas, y hasta que los gobiernos y los 
dirigentes sean responsables por sus acuerdos.  

 Las mujeres tienen que ser activistas de su propia causa; de otro modo pasan a 
un segundo plano, y quedan subordinadas a los intereses de los hombres o a las 
prioridades de las instituciones o los partidos políticos. Esas fueron las conclusiones 
del estudio de 2012 sobre la violencia contra la mujer llevado a cabo por el 
American Political Science Review. El estudio llegó a la conclusión de que solo los 
fuertes movimientos feministas son capaces de expresar y organizarse en pro de los 
objetivos prioritarios de las mujeres. Una conferencia mundial de las Naciones 
Unidas sobre la mujer congregaría a las mujeres y organizaciones interesadas en la 
mujer y la infancia, con el propósito de dirigir, inspirar y facilitar el progreso de las 
mujeres y las niñas. Propiciamos la inclusión de las mujeres que desarrollan una 
labor activa en organizaciones del ámbito civil, ambiental, religioso, meditativo o 
espiritual.  

 En su declaración conjunta formulada en 2012 con ocasión del Día 
Internacional de la Mujer, el Secretario General y el Presidente del sexagésimo 
sexto período de sesiones de la Asamblea General propusieron la celebración de una 
conferencia mundial sobre la mujer en 2015, 20 años después de la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer. Exhortaron a los Estados Miembros con 
autoridad para convocar las conferencias propuestas a adoptar las medidas 
necesarias para ello. 

 La petición no ha sido retirada, pero tampoco ha sido examinada ni ha recibido 
apoyo. Exhortamos a la actual Asamblea General a adoptar medidas al respecto. 
Tras la aprobación de una resolución, la Secretaría y la Entidad de las Naciones 
Unidas para la Igualdad entre los Géneros y el Empoderamiento de las Mujeres 
(ONU-Mujeres) asumirían la responsabilidad de su aplicación. Una conferencia 
mundial sobre la mujer crearía sensibilización con respecto a ONU-Mujeres, pasaría 
a ser una causa a la cual prestar apoyo financiero, permitiría el establecimiento de 
redes de mujeres de todas las clases sociales, razas, religiones y nacionalidades, y 
aportaría una base para la igualdad y el empoderamiento de la mujer.  

 Un mundo seguro para los niños no permitirá el surgimiento de terroristas en 
los hogares ni en los países; un mundo seguro para las mujeres es también un mundo 
seguro para los niños. Para que ello sea realidad, el principio femenino expresado en 
los círculos y el principio masculino de la jerarquía deben estar en equilibrio, ya que 
de otro modo prevalecerá la adquisición del poder sobre los demás y nadie estará 
seguro.  
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  La psicología del poder sobre los demás: el modelo dominador 
 

 Cuando el poder sobre los demás es el modelo en las familias y las sociedades, 
las niñas no son importantes y se enseña a los niños que hay que dominar a los 
demás o ser dominados; aprenden que se puede ser un poderoso vencedor o un débil 
perdedor y que la práctica del dominio a través del ridículo, los medios físicos, la 
intimidación o las adquisiciones garantiza el respeto por parte de los demás. Es así 
como el patriarcado socializa a sus niños y hombres. Los niños que no están 
protegidos contra la intimidación sueñan con vengarse. Pueden convertirse en 
adultos que hacen a los demás lo que les hicieron a ellos mismos (identificándose 
con el agresor). Pueden tratar de vengarse como grupo para contrarrestar 
sentimientos de impotencia, de falta de autovaloración y de humillación ocasionados 
por otras personas semejantes a ellos. Las mujeres son definidas en función de su 
relación con el hombre, y a través de la violación sexual son el medio que utilizan 
los hombres para humillar a otros hombres. 

 Para obtener un antídoto contra ese modelo dominador, las diferencias entre 
los valores y los principios de hombres y mujeres deben ser complementarias más 
bien que de carácter superior o inferior. El empoderamiento y la igualdad de la 
mujer en todas las dimensiones de la vida son los medios que pueden servir para 
alcanzar ese fin. 
 

  El millonésimo círculo: masa crítica/punto clave 
 

 En sus diversas publicaciones, la Dra. Jean Shinoda Bolen describe el modo en 
que se producen los cambios sociales más importantes una vez que se alcanza una 
masa crítica, cuando aquello que despertaba oposición o se consideraba impensable 
pasa a ser la nueva norma; como lo ocurrido recientemente en los Estados Unidos de 
América con la repentina aceptación del matrimonio de personas del mismo sexo, o 
como ocurrió en 1920, cuando las mujeres estadounidenses adquirieron finalmente 
el derecho al voto tras 70 años de lucha.  

 Dos mecanismos relacionados con la masa crítica explican el modo en que se 
puede producir el cambio cultural a través de una proliferación de círculos de 
mujeres. El biólogo Rupert Sheldrake describe el modo en que una nueva actitud o 
comportamiento pasa a ser normal después de su adopción por un número crítico de 
una especie. Según la teoría de Sheldrake, a medida que el movimiento del 
millonésimo círculo crece mediante la formación de nuevos círculos, va 
aprovechando la energía o los modelos de movimientos semejantes de círculos 
actuales o pasados.  

 El modelo de Malcolm Gladwell sobre el modo que se puede difundir y lograr 
la aceptación de una idea se basa en las epidemias. El nombre que se ha dado al 
momento dramático en una epidemia en el que todo parece cambiar a la vez es el de 
“punto clave”, o el momento de la masa crítica. Su tesis es que las epidemias 
sociales se comportan de manera semejante a la aparición de un cambio repentino y 
que, al igual que su equivalente en términos de enfermedades, se requiere solo un 
reducido porcentaje de la población para que se materialicen. Las epidemias 
dependen de las personas que transmiten agentes infecciosos, de los agentes 
infecciosos propiamente dichos y del entorno. Las epidemias sociales funcionan del 
mismo modo, lo que importa es quién difunde la idea, que la idea sea aceptada y que 
el entorno o contexto sean receptivos.  



E/CN.6/2014/NGO/112  
 

13-60884 4/4 
 

 Para llegar al punto clave del millonésimo círculo la idea tiene que ser 
difundida por tres tipos de personas: las que tienen un carácter entusiasta y vital, son 
muy conocidas y gozan de alta estima entre sus semejantes; aquellas cuyos 
conocimientos son valorados y transmiten información sobre el millonésimo círculo 
con el único propósito de ayudar a los demás; y las que venden la idea y consiguen 
superar la resistencia. Todos los tipos de personas necesitan creer que el cambio y la 
transformación son posibles a través de los círculos, tener la intención de marcar 
una diferencia a través de lo que hacen y promover el objetivo de alcanzar una masa 
crítica. Esos son los tipos de mujeres que asistirían a una conferencia mundial sobre 
la mujer y regresarían a sus lugares de origen para dar a conocer y promover lo que 
han aprendido.  

 Han sido predominantemente las mujeres las que han abrazado la idea del 
millonésimo círculo. Aunque el principio femenino está potencialmente presente en 
las mentes de las mujeres y hombres, las mujeres tienen ventajas de género y 
culturales. Las mujeres utilizan la conversación para crear confianza y puntos de 
convergencia. Los hombres, por el contrario, se valen de la conversación para 
determinar jerarquía. Los círculos apoyan la búsqueda de soluciones mutuamente 
aceptables. En su resolución 1325 (2000), el Consejo de Seguridad reconoció la 
necesidad de la participación de la mujer en todos los niveles de la solución de 
conflictos. Sin embargo, eso no siempre ocurre en la práctica. Para llevar a cabo una 
labor realmente eficaz las mujeres necesitan disfrutar de igualdad y empoderamiento 
en las mesas de negociación de los procesos de paz. 

 La celebración de una conferencia mundial de las Naciones Unidas sobre la 
mujer sería un importante paso hacia la igualdad y el empoderamiento de las 
mujeres y niñas. Sería un medio de dar impulso a un movimiento mundial de 
mujeres mediante una mayor sensibilización, la propagación de los círculos para 
alcanzar el millonésimo círculo, la creación de afiliaciones y el establecimiento de 
comunicación mediante la tecnología e Internet –medios de los que no se disponía 
en la fecha de la celebración de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer.  

 La petición formulada por el Secretario General relativa a la celebración de 
una conferencia mundial de las Naciones Unidas sobre la mujer no se ha retirado. 
Exhortamos a la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer a 
recomendar que se atienda a esa petición como paso hacia una Quinta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer, dos decenios después de la Cuarta Conferencia. Instamos a 
los Estados Miembros a iniciar, apoyar y alcanzar un consenso sobre la celebración 
de esa conferencia en el plazo de tres años. 

 

 

http://undocs.org/sp/S/RES/1325(2000)

